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La Sombra en la Habitación de Invitados
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Todo comenzó con una simple necesidad de dinero extra. Lucía y Andrés, una pareja joven y amorosa, decidieron alquilar su habitación de invitados a un hombre llamado Eduardo, que dijo estar de paso por negocios. No sospecharon nada raro, después de todo, parecía ser una persona respetable, educada y discreta.

La primera noche que Eduardo pasó en su hogar, Lucía notó algo extraño al despertar. Una leve sensación de incomodidad, como si alguien la estuviera observando, pero no le dio mucha importancia. La rutina diaria siguió sin incidentes, hasta que empezaron a percatarse de pequeñas alteraciones. En la cocina, las tazas no estaban donde las dejaban; las sábanas de la cama de invitados, arrugadas como si alguien se hubiera movido por la noche, aunque nadie lo había mencionado.

Con el paso de los días, los incidentes fueron aumentando. Lucía empezó a notar que sus hijos, Sofía y Daniel, estaban más callados, inquietos. Sofía, la mayor, se mostraba particularmente reservada, mirando constantemente hacia la habitación de invitados como si esperara que algo, o alguien, apareciera. Andrés pensó que todo era producto de la imaginación de los niños, hasta que una noche escuchó un ruido en el pasillo. Al principio pensó que era uno de los niños, pero cuando salió al pasillo, encontró la puerta de la habitación de invitados entreabierta.

Fue ahí cuando vio a Eduardo de pie junto a la cama de Sofía, con una cámara en mano. Su rostro se mantenía impasible, como si lo que estaba haciendo fuera lo más natural del mundo. La cámara no sólo estaba enfocando a Sofía, sino que parecía estar tomando fotos meticulosamente de cada rincón de la habitación, de cada pequeño movimiento de la niña mientras dormía.

El corazón de Andrés se detuvo por un segundo. No pudo articular palabra, sólo miró con horror cómo Eduardo, sin inmutarse, guardaba la cámara en su maletín y salía sin decir una sola palabra. La sensación de traición se apoderó de él. Al principio, intentó racionalizar la situación. Tal vez, pensó, Eduardo tenía alguna obsesión extraña o alguna justificación, pero algo dentro de él le decía que esa situación no era normal, ni podía serlo.

Esa noche, Andrés se quedó vigilando. No podía confiar en lo que sus ojos le habían mostrado, pero su intuición le gritaba que algo estaba mal. Sofía y Daniel dormían en la misma habitación esa vez, y fue entonces cuando escuchó un sonido: un susurro, suave, pero claro como un grito ahogado. Se acercó a la puerta de la habitación de invitados y vio a Eduardo de pie, inmóvil, mirando fijamente a los niños desde la esquina oscura. Algo en su mirada hizo que el miedo de Andrés se intensificara. No estaba simplemente observando; estaba planeando algo más.

El terror se apoderó de su ser al comprender la magnitud de lo que ocurría. Decidió confrontar a Eduardo, pero cuando entró a la habitación, ya no estaba allí. La cama vacía, la puerta cerrada con llave. De repente, Andrés se dio cuenta de que el reloj ya no marcaba la hora correcta, que la atmósfera de la casa se había vuelto extrañamente densa y opresiva, como si el aire mismo estuviera siendo succionado por una oscuridad invisible.

Al amanecer, cuando Lucía entró a la habitación de los niños, no pudo encontrar a Sofía. Sólo quedaba un rastro de frío y desesperación. Las sábanas, desordenadas. La pequeña ventana abierta, dejando entrar la brisa helada de la noche. En la habitación de invitados, la cama de Eduardo estaba vacía.

Habían sido manipulados, engañados de la manera más horrible posible. Eduardo no era quien decía ser. Había estudiado a la familia, observado sus costumbres, sus momentos de vulnerabilidad. Y lo peor, lo más aterrador, era que él ya no estaba allí. Había dejado a Sofía atrapada en un mundo oscuro del que no había forma de escapar. Nadie sabía qué había ocurrido con la niña, pero todos sabían que ya no podía volver.

El horror se desbordó en la casa. La policía no encontró rastros de Eduardo. Las cámaras de seguridad habían sido manipuladas. Todo parecía diseñado para despojar a la familia de su paz, de su cordura. A partir de ese momento, la casa se convirtió en un mausoleo de recuerdos rotos, de una confianza traicionada, donde Lucía y Andrés quedaron atrapados en la constante angustia de no saber qué fue lo que realmente sucedió. La sombra de Eduardo nunca los dejó, ni un solo día.

Y la habitación de invitados... permaneció vacía, pero aún, en las noches, se podía oír el leve clic de una cámara, recordándoles que la pesadilla jamás había terminado.
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La Sombra en el Sótano
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María siempre había sido una madre luchadora, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para mantener a sus dos hijos a salvo y a flote. Después de la muerte de su esposo, su vida había dado un giro hacia lo más oscuro, pero ella nunca perdió la esperanza. Cuando la economía comenzó a apretarle aún más, pensó en una forma de aliviar la carga: alquilar el sótano de su casa. Aceptó la idea de inmediato, sin sospechar el horror que eso traería.

El hombre que llegó a su puerta se presentó como Samuel, un hombre de mediana edad, tranquilo, con una sonrisa que parecía a medio camino entre la amabilidad y algo más oscuro. Le dijo que estaba pasando por una mala racha, buscando trabajo en la ciudad, y necesitaba un lugar para quedarse mientras encontraba estabilidad. María, sintiendo su propia desesperación, aceptó sin pensarlo demasiado. El alquiler estaba por debajo del precio del mercado, pero Samuel parecía una buena persona.

Al principio, todo fue normal. Samuel se comportaba como un inquilino modelo, silencioso y educado. Pero con el tiempo, comenzó a hacer pequeños comentarios que no tenía sentido ignorar. Se ofrecía a ayudar con las reparaciones de la casa, y aunque inicialmente agradecida, María comenzó a notar que su presencia se volvía más constante, más absorbente. Samuel empezó a aparecer en las habitaciones de la casa en momentos extraños, siempre observando con esa sonrisa enigmática. Poco a poco, sus acciones comenzaron a volverse menos predecibles, y su comportamiento más intrusivo.

Un día, mientras María estaba en el trabajo, encontró una carta de su hijo, Javier, en la que expresaba una profunda incomodidad por la presencia de Samuel. Decía que el hombre le susurraba cosas extrañas cuando ella no estaba mirando, hablándole de secretos oscuros, de cómo su madre no podía verlo, de cómo él estaba tomando el control sin que se diera cuenta. Javier temía que su madre no lo creyera si le decía algo.

Pero en lugar de actuar, María desestimó el miedo de su hijo. Creía que era solo su imaginación. Sin embargo, algo en su interior le susurraba que algo no estaba bien. Samuel había comenzado a tener una influencia extraña sobre sus hijos, sembrando semillas de desconfianza en ellos. Les decía que María no los entendía, que era débil, que no podía protegerlos. Javier, antes tan unido a ella, empezó a volverse distante, y su hija, Laura, comenzó a temerle sin razón. Samuel aprovechaba cualquier momento para minar la relación entre madre e hijos.

En una noche especialmente oscura, Samuel la invitó a una conversación después de que sus hijos se fueron a dormir. Lo que comenzó como una charla tranquila pronto se convirtió en una confrontación. Él le reveló, con una calma aterradora, que había venido para quedarse. Le dijo que la estaba ayudando, que necesitaba estar allí para ella y para los niños. Lo dijo con una suavidad inquietante, como si fuera un consejo, pero sus ojos brillaban con algo más. María intentó resistirse, pero las palabras de Samuel eran como hilos invisibles que la tejían en su propia desesperación.

A medida que pasaban los días, la situación empeoró. Samuel empezó a manipular los pensamientos de sus hijos con más eficacia. Javier comenzó a hablarle de forma despectiva, diciendo que su madre no tenía derecho a tomar decisiones. Laura se volvió agresiva, cerrándose cada vez más a ella. Samuel había logrado convertir la casa en su propio reino oscuro, controlando cada rincón con su influencia malévola.

Una tarde, María regresó a casa después de un largo día de trabajo y encontró una carta en la mesa del comedor. Era de Javier. El mensaje estaba claro: “Nos vamos a quedar con él, mamá. Ya no te necesitamos.” No entendía. Sus hijos, en su total sumisión a Samuel, la habían dejado atrás. La casa se había vaciado de todo afecto, de todo consuelo. Samuel la había aislado completamente.

Desesperada, María se enfrentó a Samuel en el sótano, el lugar que había dado cobijo a la oscuridad que había arrasado con su vida. Él la miró con frialdad y le explicó que todo había sido parte de un plan: había tomado el control de su familia poco a poco, suavemente, con palabras que envenenaban la mente, con promesas vacías de protección y amor. Samuel le confesó que no solo había manipulado a sus hijos, sino que también había encontrado la forma de controlarla a ella, tejiendo una red de dependencia psicológica que la ataba a él.

María sintió una opresión en el pecho mientras comprendía la magnitud de lo que había sucedido. El hombre al que había permitido entrar en su vida no era solo un inquilino: era un depredador, un maestro del control, y lo peor de todo, no había forma de escapar. Sus hijos ya no eran los mismos, y ella misma se había convertido en una sombra de lo que había sido.

Samuel, con una sonrisa vacía, la dejó en el sótano mientras se retiraba a la casa principal, donde los niños lo esperaban con una docilidad que era casi espantosa. Desde ese momento, María fue una espectadora de su propia vida. Cada día, la opresión aumentaba. El hogar que había sido su refugio se había convertido en una jaula, y ella, en la prisionera.

Los días se desvanecieron en una rutina gris y opresiva, donde la casa ya no era más que un escenario de manipulación y sufrimiento. La familia que había conocido ya no existía, y en su lugar, quedaba solo la sombra de Samuel, quien había destrozado todo lo que ella había amado, dejándola atrapada en un laberinto de tortura psicológica sin salida.

Y la peor parte, la más aterradora, era que sabía que nunca podría escapar. Samuel había ganado.
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Los Viajeros Oscuros

[image: image]




Cuando Pedro y Carmen decidieron alquilar su casa a un grupo de "profesionales viajeros", lo hicieron con la esperanza de ganar un poco de dinero extra. La oferta había llegado a través de una plataforma confiable, y los inquilinos, al principio, parecían ser una familia bien educada, con buenas referencias. La idea de recibir a personas que solo necesitarían el hogar por unos días les parecía atractiva. La casa, ubicada en un barrio tranquilo, era su refugio, su santuario, pero lo que no sabían es que los visitantes iban a convertirla en un templo de oscuridad.

Al principio todo transcurrió con normalidad. Los viajeros llegaron en la tarde, saludaron con sonrisas amables y tomaron posesión de las habitaciones sin causar problemas. Pedro y Carmen se sintieron aliviados, casi felices por la oportunidad de ganar algo de dinero sin tener que salir de casa. No sospechaban que aquellos "profesionales" no eran más que una fachada, que lo que realmente buscaban era un lugar donde llevar a cabo sus oscuros rituales.

Fue una semana después, cuando Carmen regresó temprano de hacer unas compras, que las cosas comenzaron a tornarse extrañas. La puerta principal estaba entreabierta, algo que nunca ocurría. Al entrar, notó un pesado olor a moho y algo más, algo metálico, en el aire. El vestíbulo estaba desordenado, pero no fue hasta que caminó por el pasillo que vio las primeras señales de lo que estaba ocurriendo: manchas de un líquido espeso que no lograba identificar. En el suelo, un extraño símbolo había sido trazado con algo oscuro, tal vez sangre. Carmen se quedó paralizada, pero rápidamente pensó que tal vez los viajeros habían tenido algún tipo de accidente o emergencia.

Pero no era un accidente lo que había sucedido.

Al subir las escaleras, escuchó voces bajas y risueñas provenientes del segundo piso. Se acercó con cautela y al abrir la puerta de su propia habitación, vio algo que la heló hasta los huesos: el grupo de viajeros estaba reunido alrededor de la cama, encendiendo velas negras. En el centro de la cama, un extraño altar estaba formado con objetos que no podían ser identificados. Uno de los hombres sostenía un cuchillo, mientras que los demás murmuraban palabras ininteligibles en un idioma que Carmen no podía entender. El aire estaba cargado de tensión, y la atmósfera era opresiva, como si algo malévolo se estuviera apoderando de la casa.

Carmen retrocedió en silencio, sin atreverse a gritar. Necesitaba entender qué estaba pasando, pero la realidad era mucho más horrible de lo que imaginaba. Decidió llamar a Pedro, pero no pudo encontrar su teléfono. En su lugar, encontró su mensaje de texto, uno que Pedro había enviado poco antes de su desaparición: “No puedo salir, no puedo escapar. Ellos me controlan. No hay vuelta atrás. Lo siento.”

En ese momento, Carmen comprendió que había sido manipulada, que la confianza que había depositado en aquellos extraños había sido su perdición. No eran solo personas buscando un lugar donde quedarse; eran una secta, y su casa era el escenario de rituales siniestros. La familia había sido despojada de su vida, de su seguridad, de su humanidad.

Poco a poco, Carmen comenzó a descubrir más horrores escondidos en cada rincón de la casa. Las paredes del sótano estaban cubiertas de símbolos extraños y escritos de aspecto diabólico. En el jardín trasero, bajo una capa de tierra, halló restos humanos, fragmentos de lo que una vez debieron haber sido personas. Los viajeros, aquellos "profesionales", no solo estaban usando su hogar como un refugio: la habían convertido en el lugar para su macabro culto.

El tiempo pasó lentamente para Carmen. Cada intento de huir parecía ser sofocado por una mano invisible. La gente que había confiado en ella, los viajeros, ahora la observaban como una prisionera más, una víctima que ya no podía escapar. Sus hijos, que antes eran su vida, ahora parecían ser parte de la oscuridad. Les habían lavado el cerebro, les habían enseñado que la madre era la enemiga. Carmen ya no era más que una sombra en su propia casa, rodeada de gente que la controlaba, la manipulaba, y cada día le despojaban más de su cordura.

La casa había sido transformada en una cárcel. Los "profesionales" habían alterado no solo el espacio físico, sino la mente de su familia. Carmen, lentamente, se fue desmoronando bajo la presión psicológica y el miedo. Ya no había esperanza de liberarse de ellos, ya no había fuerza en su interior para luchar. Los viajeros habían dejado su marca en todos los aspectos de la vida de Carmen: en sus hijos, en su hogar, en su alma.

Finalmente, una noche, después de mucho tiempo, Carmen desapareció. Nadie la volvió a ver. La casa, vacía de vida humana, permaneció sola, pero no deshabitada. Los viajeros habían cumplido su propósito. Los rituales continuaron, ahora sin resistencia alguna. La oscuridad había ganado, y la casa se convirtió en un monumento de lo macabro. Cada habitación, cada rincón, guardaba los ecos de lo que había sucedido, una historia que nunca podría ser olvidada, una historia de traición y horror.

Y la casa, ahora un santuario de desesperación, esperaba a su próxima víctima.
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El Sabor Amargo del Éxito
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Claudia y Sergio siempre soñaron con tener su propio restaurante. Después de años de sacrificios, por fin lograron abrir un pequeño local en el centro de la ciudad, con un menú único lleno de recetas originales que les había costado perfeccionar. El negocio comenzó a prosperar poco a poco, pero el éxito aún era frágil. Para poder mantener la calidad del servicio y la producción, decidieron compartir su cocina con otros chefs que pudieran aportar algo nuevo. Fue entonces cuando conocieron a Marcos, un chef experimentado que, según decía, estaba buscando un lugar para trabajar mientras lanzaba su propia línea de salsas.

Marcos parecía el candidato perfecto. Su currículum era impresionante y sus referencias, impecables. Además, su actitud relajada y confiada hizo que Claudia y Sergio sintieran que podían confiar en él. Les ofrecieron espacio en su cocina a cambio de una pequeña compensación y la posibilidad de colaborar en el menú. Aceptó encantado, y durante las primeras semanas todo parecía ir bien. Sin embargo, pronto comenzaron a notar cambios sutiles en el ambiente de trabajo.

Marcos pasó más tiempo de lo normal en la parte trasera de la cocina, donde tenía su propio espacio. Las horas que pasaba cocinando no eran las mismas que las que Claudia y Sergio dedicaban a preparar los platos para los clientes. A menudo, se encontraba solo, murmurando para sí mismo, mezclando ingredientes que no estaban en el menú ni en ninguna receta conocida. La atmósfera en la cocina se volvió extraña, tensa, como si algo fuera inminente, pero ninguno de ellos podía ponerle nombre al sentimiento inquietante que les recorría el cuerpo.

Al principio, pensaron que tal vez estaba probando nuevas combinaciones o técnicas para la línea de salsas que quería lanzar. Sin embargo, las señales de alarma comenzaron a sonar cuando Claudia y Sergio empezaron a sentirse extrañamente fatigados. Las náuseas, los dolores de cabeza, la sensación constante de estar a punto de desmayarse, se volvieron parte de su rutina diaria. A pesar de que intentaban descansar y tomar líquidos, sus cuerpos no respondían como deberían. Pero lo peor vino una noche, cuando uno de los comensales más habituales, un hombre de negocios, cayó repentinamente enfermo durante la cena. Vomitó violentamente en el comedor, con los ojos desorbitados y la piel pálida. Fue entonces cuando Claudia comprendió que algo mucho más oscuro estaba sucediendo en su cocina.
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